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III.

. . N o ,  la felicidad no consiste en  un vano r e ­
nom bre.»  ̂ , , . , ,

Era u n  dia en  que se  convocó al palacio del 
califa una grave é  ikistrada asamblea de los m e­
jores poeta?; toorablíus y  legisladores, para co­
ronar al autor de la  obra mas bien escrita  en el 
afio precedente. El que obtuviese el premio d e ­
bía se r  paseado por  la ciu­
dad ,  en tre  las aclamacio­
nes  del pueblo, en un car­
ro  guarnecido de  oro y  
plata. Libre e l  concurso 
para  todas las inteligencias 
(¡ue «podian concurrir ,  sin 
reve la r  su nom bre, p I s o ­
berano de  Córdoba, á quien 
solo faltaba una gloria, 
aguardaba con impaciencia 
la  hora en  q u e  e l docto 
presidente  de  la  asamblea 
colocase la  corona del g e ­
nio  en  su fren te ,  ya  ador­
nada con tantas diademas; 
porque A bderram an, sin 
descuidar los negocios de 
Estado, habia compuesto 
en  sus ra tos de ócio un 
tratado poético de  m oral y  
legislación. Su manuscrito, 
como el de  los demas con­
currentes , solo ten ia  un 
núm ero  del orden que de­
b ía  ocupar en  la lectura, y 
nada d is t ingu ía la  obra del 
califa dt) las obras de sus competidores.

¿Quó hacia Abderraman, e l g ran  califa, m ien­
tras una leg ión  de esc rito res  rodeaba la  tribuna 
en  que se habla de  pronunciar  e l voto, y  la  m ul­
titud de  curiosos que no  había podido penetrar  
en  el salón, admiraba allá fuera e l carro  cubier­
to  de p iedras  preciosas, y  los doce blancos cor­
ce les  que sacudían con  nobleza sus crines, h a ­
ciendo sonar las campanillas de oro de  su  mag­
nifico atalage?

Abderraman, inquieto entonces y  desasose­
gado, porque pensaba en  la suerte  que podía ca­
ber á  su poema, habia ido á  u n  arrabal de la  ciu­
dad en  bnsca de  un m onge a n c ia n o , cuyo p ro ­
fundo saber le  habian alabado.

— ¡Salud al califal le  dijo el anciano a l verle 
entrar en  su casa.

— ¡Herpeto á m i maestro! respondió Abderra­
man; y  añadió: no  soy  e l soberano que viene á 
honrarte  con su presencia, s ino  e l discípulo que 
quiere consultarte.

Cuando Abderraman espuso e l objeto de su 
visita, el m onge olvidó al califa de  las  Españas, 
para no ver mas que á  un poeta sin nom bre que 
iba á  pedirle conse jo , y  á  quien tal vez seria 
preciso animar. Abderraman le  recitó sus versos,

y  el m onge le  escuchó en  s ilencio; luego que 
el poeta acabó, le  dijo con frialdad el anciano:

—  ¡ A lc a n z a r á s  e l  p r e m i o !
Abderraman se levantó lleno de noble o r­

gullo.
— Espera un m om ento ,  le dijo e l monge, ¿a 

dónde vas?
—  V recibir la corona, y  decir á mi pueblo qno 

no  solo le manda un  g ran  capitan, siuo un  gran 
poeta.

— ¡Califa Abderraman! repuso  e l monge, te 
creo de uiualma bastante noble para p en sa r  que 
no te  han inspirado un vano sentim iento de o r ­
gullo las bellas raiixirnas de tu  poema; has que­
rido ilustrar á los hom bres, serv ir  á  la hum ani­
dad y  dotar á tus  súbditos de verdades nuevas.

te importa que bril le  e n  tu fren te  una co­
rona m as, y  ser  proclamado poeta, cuando yo  lo 
llamo bienhechor de  los humanos? Mira esas pa­
r e d e s : ¿ves esas coronas colgadas alrededor de
las pilastras?  Hace veinte años que obtengo
el premio s in  que los ju eces  sepan á  qu ien  le 
adjudican; m is  libros han  sido declarados por 
bu en o s ;  se ha dicho que m is  máximas son ú t i­
les; las ley es  que he  formado las h a s  adoptado
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M a n s o u  el b a r q u e r o  y  e l  c a l í ía .

tú ,  y  en  el silencio de  m i oscuro rincón  h e  go­
zado con e l b ien  que h e  hecho y  con la gloria 
que m e hubiera disputado la envidia. Revela 
hoy tu  nom bre, y  se dirá de  tu  poem a que es la 
obra imperfecta d e n n  hom bre; arrebata  tn  nom ­
b re  á la envidia, y  acaso se dirá que e s  la  obra 
sublime de u n  dios.

Abderraman volvió á  palacio cuando acaba­
ban  de prem iar su poema, y  el p residen te  de la  
asamblea habia llamado po r  t res  veces al v en ­
cedor para colocar en  su fren te  la corona del 
poeta. Yió su triuufo, sin que tuviese necesidad 
de flngir m odestia , y  sin tem or de  ofender á sus 
desgraciados rivales con la sonrisa  de placer que 
se escapa al m enos orgulloso. Fue feliz con su 
v ictoria ,  pero lo fué mucho mas cuando vió en 
el carro triunfal la estatua velada que rep resen ­
taba al poeta  desconocido.

Mansou el barquero  soltó los  rem os para e n ­
ju g a r  el sudor q u e c o r r i a p o r  su f r e n te ,  y  Al- 
hakem escribió e n  sus tabletas: «'Levantar una 
mezquita en  nom bre de los  bienhechores desco­
nocidos de la humanidad: allí se rogará  po r  mi 
padre todos los dias.»

Despues se levantó precipitadam enle, y  dijo 
al barquero:

— El t f c ^ r e r l | ^ f  c á j®  Alhakem te  debe ahora 
tre in ta  y m o n e d ^ f l e  oro.

— í.'í q u e m e  los entregue?
— Vo, q u e ^ u w r t e r  obedecido, porque soy  su 

r e y  y  el tuyo.
Ifansou quiso arrojarse á los pies del califa, 

pero este le contuvo, y  haciéndole sen ta r  en ei 
flexible banco do su lancha , luego que el bar­
quero volvió de  su sorpresa  , entonó la cuarta 
estrofa.

IV.

hNo , la felicidad no  consiste en  la embriaguez 
del orgnllo.»

Era un  dia en  que Córdoba y  Zahara celebra­
ban el vigésimo aniversario  del advenimiento de 
Abderraman al trouo de Espafia.

Las calles estaban regadas de flores y  de  odo­
ríficas hojas; las banderolas y  los estandartes flo- 
t.iban eii las ventanas de  las casas, y  mil vasos 
de colores adornaban los monumentos. Los m ú ­
sicos, colocados frente al pabellón imperial, can­
taban al son de  una m úsica g u erre ra  las glorio­
sas hazañas de aquel reinado inmortal, y  el puu- 

blo en su entusiasmo invo­
caba á  Dios, gritando:

— lAllahl
¿Qué hacia Abderraman 

el g ra n  califa, m ien tras  los 
cortesanos y  el pueblo e n ­
salzaban á porfía sus triun­
fos y  su  dicha?

Abderraman, encerrado 
en  su  g a b in e te , se puso 
sus vestidos de  pastor, que 
un montañés del Atlas le  ha­
b ia  llevado para aquel dia 
en  u n  cofre de madera g ro ­
seram ente hecho. El califa 
se habla quitado el manto 
im perial guarnecido de dia­
m antes,  y  cubierto  con una 
simple piel de  carnero, ru ­
da, cubierta de  lana y  ape­
n as  cosida, olvidaba el boa­
to de  la corona para recor­
d ar  sus dias de  tranquilidad 
y  de miseria; olvidaba á ssi 
pueblo, y  se  acordaba de 
su  rebaño, el cual mas de 
u n a  vez habia salvado de 

las garras  del león  y  los dientes de  la pantera.
Abderraman fué tan  feliz con sus recuerdos, 

que todo el d ia  tuvo puesto el t rage  de  pastoi', 
y  encim a sus  bril lan tes  vestidos de califa.

Alhakem dijo al barquero  que su  tesorero  le 
debía otras tre in ta  y  dos m onedas de o r o , y  e s ­
cribió: «Instituir la  fiesta de  los p as to re s ,  d is­
tribuirles todos los años u n  vestido nuevo : dar 
un  premio al que guarde m ejor el ganado , y  
presid ir  la ílesta con el sencillo y  precioso ves­
tido de mi padre.»

— Veamos tu  quinta  estrofa, dijo Alhakem, y
Mansou cantinuó:

V.

«!ío, la  felicidad n o  consiste en  la  v en ­
ganza.»

Era un  dia €n que dcbift m orir e n  e l cddñlso 
u n  reo  de E stado ; el pueblo se agolpaba á  p re ­
senciar la  ejecución, y  esperaba con Im pacien­
cia el momento en  que ser ia  castigado e l que se 
habia atrevido á rebe larse  con tra  su rey .

¿Qué hacia Abderraman, e l gran  califa, m ien­
tras el verdugo acababa los preparativos del su­
plicio, y  e l sentenciado contaba con angustia  loí
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iiUimos mom entos que le  quedaban de vida?
Triste y  pensativo so paseaba Abderraman en 

la l a r c a  galería de m árm ol, donde los t ig res  y 
los leones  de su casa de fieras jugaban detrás 
(le los dorados barrotes de sus sólidas .jaulas.

Ue pronto se par(3 el califa delante de su león 
favorito, Zaoiil, que tenia en tre  sus garras á 
una liebrecilla , la cual habla entrado aturdida- 
níente en la  jaula del terr ib le  animal. Parecía 
que el león se gozaba en  el te r ro r  que inspiraba 
á su p r e s a , y  el fiieí^o de sus ojos daba á en ten ­
der que babia llegado e l fin de  la pobre  liebre- 
cilla.

—Zaoul, dijo e l  califa, ten piedad de tu  vic­
tim a .. .  la fuerza no constituye e l derecho, y  liay 
ima virtud que nos ordena p ro teger á  los d é ­
biles.

Zaoul no  entendió el discurso de sn amo, 
pero sea por  capricho, sea p o r  írenerosidad, le­
vantó una de sus anchas patas que pesaba sobre 
el cuerpo de la  liebre, y  despiies de un  m om en­
to de duda, levantó la  otra pata, y  volviendo la 
cabeza con desden , dejó partir  al tem ereso ani­
mal, que se deslizó como un rayo po r  en tre  los 
barrotes de  la jaula.

Abderraman se acordó de que podia perdo­
n ar  al sentenciado, y  asi lo hizo, sin que jamás 
hubiese tenido un sueño tan dulce como el de 
aquella noche.

Alhakem esc r ib ió ; «Perdonar á  Maladjami, 
hijo de los enem igos de mi raza.»

— ¿Cuántas monedas de oro vale esa estrofa? 
preguntó  al barquero  luego que dejó d e  escribir 
el califa.

— Según la  cuenta de vuestra  g randeza ,  se ­
senta y  cuatro; pero  no me atrevo á c ree r . . .

— Continiia, le  interrum pió e l hijo de Abder­
raman. el tesorero  de la corona te  debe sesenta 
y  cuatro monedas de oro.

¡tfansou creyó que soñaba, y  se puso á can- 
lar. Ilabou-IIanife se  había dormido.

VI.

«¡No, la  felicidad no consiste en la im pu­
nidad! »

Era un  día en  qne debia colocarse la primera 
piedra de u n a  gigantesca columna destinada á 
perpetuar el re inado glorioso del soberano de 
Córdoba.

Para hacer una plaza, y  aislar enteram ente la 
<-olumna de las habitaciones contiguas, el arriui- 
tecto, sin r e s p e ta r lo s  dereclios de propiedad, 
babia hecho  derribar veinte casuchas habitadas 
por pescadores, que con los ojos llenos de lá- 
h^rimas, llevando á  cuestas sus redes y  seguidos 
de sns pobres h ijos ,  hablan marchado en  busca 
de otro abrigo.

Todas las poblaciones de las cercanías hablan 
acudido á Córdoba para presenciar !a imponente 
ceremonia, y  los soldados no podían contener la 
irrupción tle la  multitud, que acabó por invadir 
e l cerco formado con una doble b a r re ra  de  hier­
ro y  de  centinelas armados.

¿Qué hacia Abderraman, e l gran califa, m ien ­
tras cuatro esclavos negros ponían á  sus pies la 
p iedra que habia de serv ir  de  cimiento, y  su 
p rim er visir le  presentaba de rodillas la  palanca 
■ie plata sobredorada co a raan g o  de ágata o rien­
tal?.......

Abderraman miraba una veintena de mulos 
conducidos po r  aldeanos, que marchaban con los 
pies descalzos y  un  cordel a l pescuezo. A la ca­
beza de  aquella singular caravana iba un ancia­
no de  blanca y  luenga barba, que llevaba en la 
mano derecha la vara dorada, símbolo de  la ju s ­
ticia, y  al cuello un cordon de seda y  oro.

Luego que la caravana se halló á  diez pasos 
del califa, e l anciano se adelantó, y  con voz e n ­
te ra  dijo enseñándole el cordon que colgaba de 
su cuello;

— Estoy dispuesto á m orir ;  pero  perm ítem e 
que te  hable, que ya  tendrás tiempo para  decre­
tar mi suplicio.

Abderraman le dió permiso para  hablar, y  el 
anciano continuó;

— Los infelices que están de  rodillas delante 
de  tí, toniau e n  este mismo sitio la herencia de 
sus padres; rehusaron  venderla, y  han  sido des­
pojados violentamente, derribándose sus casas 
para levantar el monumento de  tu  orgullo. Está 
escrito que la  única gloria que iio perece  es la

que se  funda en  la virtud, y  también está escrito 
que no debe edificarse sobre  la in justic ia ,  por­
que sem ejante á la arena m ovediza del desierto, 
la tierra usurpada tiembla al peso de los m onu­
mentos del usurpador, y  los  derriba m uy  p ro n ­
to. Para d ism inuir el peso te rr ib le  q u e  debe h u n ­
dirse á los ojos de Dios, y o ,  encar^’'ado de ad­
m inistrar justic ia , te  h e  condenado á sufrir por 
diez anos que los desgraciados á quienes se ha 
despojado en tu  uom bre de s a  legitima p ropie­
dad, se lleven un  saco de  tierra , y  esto todos los 
dias, á fin de que tu  usurpación se vaya descar­
gando á  medida que saquen tierra, y  sus huesos 
puedan m ezclarse al polvo iiue cubrió á  sns 
abuelos.

Luego que dejó de  h a b l a r , Abderraman le 
m iró 'e n  silencio, y  despuos le  tendió la mano, 
lo cubrió con su manto forrado de pieles de a r ­
m iño . y  anunció en alta voz que la  columna 
triunfal no se elevarla en aquel sitio, porque era 
para él suficiente gloría reem plazar las veinte ca- 
su d ia s  destru idas en su nom bre, con veinte vi­
viendas sólidamente edificadas á  costa  de su te­
soro.

Por sesta vez hizo Mansou una pausa, y  Al- 
haíícm, que no habia soltado sus tabletas, escri­
bió: «Abolir eu  mis estados la confiscación de 
bienes.»

-^S erán  ciento veinte y  ocho monedas de oro, 
m urm uró e l barquero.

— V ademas prohijaré á  uno de tus  hijos para 
hacerlo rico y  dichoso, dijo el califa.

ílansou se inclinó con  respeto , y  siguió su 
rom ance m ientras roncaba Habou-Haiiife.

VII.

«No, la  felicidad no  consiste  e n  la  holgaza­
nería.»

Era un día en  que hacia un calor sofocante. 
En el palacio y  en la ciudad todas las cortinas se 
hallaban ce rrad as ,  y  espesas velas de lona p ro ­
tegían lo in terior de las casas contra  el ardor de 
los rayos del sol; en  el es ter ior  las calcinadas 
piedras abrasaban los p ies  de  los animales erran­
tes, y  los a rroyos que se desprendían  del Gua­
dalquivir, y  paseaban p o r  algunas calles sus l im ­
pias y  cristalinas aguas, estaban á la sazón e n ­
teram ente secos. Al ver cerradas todas las casas, 
desiertas todas las plazas, y  sumida la ciudad en 
el mas profundo silencio, n o  parecía sino que el 
ángel de la m uerte , al pasar ])or Córdoba, liaiv.a 
sumergido en el e terno sueño á la poblacion tu ­
multuosa y  alegre que prosperaba bajo el mando 
del m as justo  de  los príncipes.

¿Quó li^ciaAb.lerraman, e l g ran  califa, m ien ­
tras los m agnates,  rodeados do las ingeniosas 
precaucinues del lujo y  del bienestar, se halla­
ban al abrigo del astro abrasador,  que desque­
brajaba la t ierra  y  agotaba e l agua de las fuentes?

A bderram an, sorprendido po r  el calor del 
d ia á  la vuelta de su espedicion matutina, se ha­
bia quedado dormido á la som bra de un olivo 
que esteudia hasta los bordes del camino sus 
frondosas ram as ,  cubiertas de  tristes y  verdi­
n eg ras  hojas. Un cántico monótono le despertó, 
y vió que el que cantaba en la llanura cuando eí 
sol vibraba sus rayos con mas fu e rza , era  un po­
b re  esclavo, ocupado en corta r  leña; estaba casi 
enteram ente  desnudo; corría e l sudor por sn 
cuerpo, y  de su fren te  encorvada hácia el suelo 
caía gota á  gota como si fuesen lágrimas. El ca­
lifa se levantó, y  seguro de que su grosero  ves­
tido no le  daria á conocer ,  se acercó al e s ­
clavo.

— ¿Como, le d ijo ,  puedes trabajar con tanta 
alegría, haciendo semejante calor?

— La verdadera a legda ,  respondió e l esclavo, 
nace del contento de  si m ism o; yo tengo dere ­
cho para estar alegre, porque lo estoy de mí

— l’ero  no de  tu  amo, que te  espone á sufrir 
lo mas fuerte del calor. ¿No sabo que á estas ho­
ras e l m enos hum ano de los  arrieros busca un 
abrigo para sus acémilas? Tu amo es un hombre 
cruel.

—-¡Pero es m i amo! repuso  e l esclavo conti­
nuando su tarea. El no m e ha dicho: «Trabaja,» 
porque soy su esclavo favorito , y  m e  cuida lo 
mismo q u e á  su  hermoso perro  de ganado; pero 
ha mandado al viejo Hadji q u e  corte  este árbol; 
Iladji no  t iene fuerzas, y  caeria agobiado antes 
d'e llegar á la cuarta parte  de su tarea. Hadji es

mi p a d re ,  nadie sabe qne trabajo po r  é l ;  esta 
tarde, cuando el amo venga á  visitar su p rop ie ­
dad, encontrará cortado el árbol y  no pegará  á 
Iladjid.

Despiies de hacer esta sencilla re lación  , e l  
esclavo se enjugó la fren te  y  prosiguió el canto 
monótono que había in terrum pido e l sueño de 
Abderraman. El califa le  contemplaba e n  s i len ­
cio, viendo con qué ánimo continuaba su  rudo 
tj-abajo; pero  de repen te  cogió un hacha q u e  se 
hallaba en e l suelo, la levantó con alguna difi­
cultad, porque pesaba diez veces mas que la es­
pada im perial,  y  despues de algunos esfuerzos 
se  acostumbró al peso del instrumento. Entonces 
se puso á cortar el grueso  y  copudo á r b o l , con 
tanto ardor como si e l sol fuese m enos sofocan­
te, ó como sí fuera esclavo del hijo de iladji.

— ;Animo! le decía su  compañero de  trabajo. 
— Animo, respondía el califa, feliz con ser p a r ­

tícipe de una buena acción, y  pasándose la mano 
po r  la frente para en jugar e l sudor. D e sh o ra s  
despues el árbol estaba en t ie rra  y  hecho  m u ­
chos fragmentos.

— Gracias, h e r m a n o , dijo e l esclavo al em p e­
rador. ¡Dios te dé  hijos que te se parezcan!

— Dios, hermano, dijo el em perador a l esc la­
vo, Dios te  oiga, y  dé  la libertad  á tu padre.

Aquella misma noche ya  Iladji no  tenia que 
tem er  que le castigase su  amo, porque u n  oficial 
procedente del palacio de Zahara habia rescata­
do a l padre y  al hijo e n  nombre del gran  Abder­
raman.

Cuando el barquero acabó de  cantar la  sétima 
co]íla, se levantó Alhakem y dijo á Mansou:

— Siéntate al lado de líabou-Ilanife y  dame 
tus rem os , á fin de que se  diga que el hijo del 
poeta A djaidha sido paseado en el Guadalquivir 
po r  u n  barquero que se llamaba Alhakem, hijo y  
sucesor del g ran  califa Abderraman.

Mansou no quería admitir tamaño honor, pero  
Alhakem, empuñando ios r e m o s , le dijo:

— Honrándote á ti honro á tu padre, y  no  o l­
vides que te debo ahora cuatro mil noventa y  
seis monedas de oro.

Cuando cesó de rem ar escribió;
«Consagrar todos los año» una suma para el 

rescate de  los esclavos y a  viejos.»

VIH.

«No, la felicidad no consiste en  vivir muchos 
añns.» •

Era un  dia en que Abderraman, jóveu en ton­
ces , cruzaba la campiña, seguido de a lgunos ofi­
ciales de su córte. De - repente tiembla su cu e r ­
po, se doblan sus piernas y  cae en  los brazos 
de  los suyos. Muy cerca de allí se hallaba la ca­
baña de im pobre pescador llamado Adjaid, que 
m as de  una vez había deseado encontrarse  con 
el que ya  llenaba el m undo con el rum or de su 
gloria.

■—Tu lecho, buen-hombre, dijo un oficial po­
niendo en medio de la cabaña el cuerpo inan i­
mado del soberano de  Córdoba.

— ¡Tu lecho par;i el califa muerto! rep itieron 
los otros, porque Abderraman no daba señal al­
guna de vida.

Correo.5 enviados á la ciudad esparcieron la 
fatal noticia; del palacio, de  la capital, de toda 
la  campiña acudió unam iiltitnd inmensa, y  cuan­
do e l médico del califa dijo: ha  muerlo, todos se 
proslernaron.

¿Qué hacia Abderraman, el g ran  califa, m ien ­
t ras  e l imán ú  obispo invocaba al cielo por e l 
alma que acababa de abandonar la tierra?

Abderraman, privado de movimiento, los p ár­
pados como si los oprim iese una mano de h ier­
ro, oía llorar á sus oliciales y  á su p u eb lo , y a l 
imán que decía:

— ¡Salud, noble victima de la  muerte! bastante 
has vivido para tu inmortalidad y  tu gloria, pero 
m uy  poco para nues tra  ventura.

Entonces una m adre se acercó con su hijo, y  
esciamó:

— Salud á t i , que eras el apoyo de las viudas.
Una jóven se arrodilló, y  dijo:

— Salud á t i ,  que eras el padre de los h u é r­
fanos.

Un soldado y a  viejo se acercó, y  añadió: 
— Salud á ti, que honrabas al valor y  la vejez.

Todos pasaron asi por delante del lecho fú ­
nebre , saludándole con los títulos de  glorioso,

u
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virtuoso y  benéfico. Pero e l llanto cesó de  r e ­
ponte , cesaron los gem idos, y  uii rayo de es­
peranza penetró  en todos los corazones; el cue r­
po ioatúmado del califa recobró e l movimiento, 
abrió losojos,  desapareció la rigidez de sus m e­
j i l la s  , y  Abderramau s<í levantó poco á  poco, 
incorporándose sobre la almohada.

— iAb! bien lo decia is ,  esclamaron todas las 
voces, no debía morir tan  pronto.

— ¿Qué importa, dijo Abderraman, feliz con su 
dolor y  gratitud, vivir mucho tiempo, si los años 
no han sido empleados en  beneficio de  la bum a- 
nidad? Siempre se muere á tiempo cuando n u es ­
t ra  m uerte  es sentida.

Albakem se hallaba sobrado conmovido para 
(jne dijese una palabra al b a rquero ;  saltó de  la 
lancba con Habou-llanife, y  se dirigió á  su pala­
cio de  Zahara.

Nada mas dice la historia acerca del barque» 
ro; sin embargo, es de c reer  que Alhakem lo re­
compensó con largueza, porque al cabo de m u ­
chos sig'los se  descubrió en  las ruinas de la  c iu­
dad de Zahara el froutispicio de la puerta  de un 
palacio maravillosamente escu lp ido , y  sobre el 
cual se leía en caracteres arábigos medio b o rra ­
dos; «Palacio de los hijos de Mansou, nietos de 
Adjaid.i)

L ,\ S 0B Ü !\A  DEL B.WQUEBO.

m iu  POR mum  de angelot.

Esto filé dicho al conde en voz baja; pero  su 
ademan ponia en  evidencia su pensam iento . Ce­
cilia sintió el golpe tan v ivam enle ,  que no  pudo 
m enos de decir al banquero;

— Sé m uy  b ien , caballero, que para u n  hom ­
b re  rico como r o s ,  la  reputación, e l ho n o r ,  y 
aun la vida de  una pobre  jóven como yo , no  va­
len  nada; que después de  haberla insultado e n  la 
calle, despues de haberla perseguido has ta  en  su 
casa .. .  se puede a im .. .

P e r o  la jóven no acabó, pues la  señorita  de 
Deville la  in terrum pió con  un grito diciendo;

— ¡Cómo! ¿es él? lOh! eso es horrible; ahora 
vais á sab e r lo  que callaba, pues  no h ay  m as  re ­
medio (iiie contarlo; babeis  de  saber que u n  día 
una d ig n am u g e r  que habiapadecido m ucho, d e ­
cía á la hora de la  muerte- «Si mi hija  se viese 
espnesta a lgnn día en  lo sucesivo A la miseria

(Continuación].

La tímida jóven habia dicho esto en  voz m uy 
baja, yhac ien ilo  undo lo ro so esfu erzo . . .  despues 
lomó de su bolsillo nn  papel, que abrió dejando 
ver varios billetes de banco que alargó á  Silva-
iiia; pero  e s ta ñ o  hizo el m enor m ovim iento......

— líe tomado, dijo Cecilia, lo  que pedí por los 
cuadros que habéis elegido; pero  no admito r e ­
áralos de quien parece  aborrecerm e, y  de quien 
m e ha recliaza<lo con tanto desvio.

Silvania quedó inmóvil. D esronest ,  aunque 
?e hallaba sorprendido ydescon len to ,  d i jo á  me- 
ilia voz al conde:

—Los artistas son asi, no t ienen dos dedos de 
frente.

El conde le  hizo seña para que se callase, 
jiues estaba observando y  no quería  p erder  nada 
de las emociones de aquellas dos jóvenes.

Cecilia habla enterado de todo lo ocurrido á 
la señorita de Beville. Hacia una ho ra  que estri­
ban ju n ta s ,  cuando la doDeville juzgó llegado 
«■I momento de en trar  en  la  sala; á  su vez tomó 
la palabra y  dijo:

— ¿Supongo que la señorita  de Plenoel no  ha 
])odldo pensa r  que yo la haya puesto  en re la­
ción con una persona que no fuese digna de ella?

La solterona lanzó estas palabras directamen­
te  y  á  boca de jarro, m irando á  Desronest. Sin 
embargo, es te  no creyó que aquello iba con él. 

Cecilia no  pudo m enos de decir:
— ¡Oh, Dios mlol ¿Qué ha podido hablar con­

tra mi este caballero?
— ¿Hablar mal de vos? repuso vivamente la se ­

ñorita de Beville; eso es imposible. ¡Mr. Desro- 
nest perjudicaros, seria horr ib le ,  imperdonable!

Al oir esta acusación directa, Desronest co ­
noció que e ra  necesario responder , pero no se 
dignó dirigirse á la que le  acusaba, y  sonriendo 
con indiferencia dijo al conde;

— Habéis podido apreciar mí conducta, señor 
conde, y  es todo lo que yo deseo; m e conocéis, 
sabéis que soy un buen hom bre, un buen  hom ­
b re  m uy  rico.

— Que se halla retirado de los  negocios, con­
tinuó e l conde en un tono b u r ló n ; y  luego ha­
bló en  voz baja al oído de Desronest para que 
no  oyeran  los otros, y  añadió;

— Pero que quizás no se  llalla re tirado de los 
negocios amorosos.

Su mirada le ia e n  los ojos del banquero que 
le  habia adivinado; pero e s te ,  e n  vez de corta r­
se se envaneció de la perspicacia del conde y  
tomó una espresion ürnie para decir;

— ¡Ah! eso es distinto; la broma es buena, en 
atención á que esta señorita es una alhaja.

a ia  seducción, tendria  que recu rr ir  á  pesar do 
todo á  su protector iiatiiral, y  decirle: «Estáis en 
la obligación de p ro teger á  esa criatura, y  v u es ­
t ra  herm ana Felisa os lo pide como una gracia 
al morir.»

Desronest hizo u n  m óvim iento , repitiendo 
aparte;

— ¡Mi herm ana Feli.sa al morirl
Nadie pudo no tar  la emocion del banquero, 

gracias á  la  llegada de  la condesa de Meron. Pero 
ia  señorita de Beville repuso  s in  dejar tiempo 
que otro pronunciara n n a  palabra;

— Si, esa n iña cuyo verdadero nom bre  es 
como el de su  m adre, Felisa ,  aquí está, y  se 
llama Cecilia para ocultar el nom bre bajo e l cua 
la habia abandonado su familia...  es vuestra  so ­
brina; si, la jóven artisla es vuer^tra sobrina ver­
dadera, señor banquero Desronest!

—  ¡Mr. Desronest! esclamó Cecilia estupefacta
Hasta aquel momento no habia sabido el nom ­

bre del seductor.
No se hallaba m enos sorprendido el banque 

ro, y  el rostro  de su h e rm a n a ,  Had. de Meron 
ora de  los mas s ingulares. La señorita de  Beville 
conociendo que debía escusar su  indiscreción 
esclamó:

— Bastante era  que h u b ie se  abandonado a su 
sobrina, yo no podia to lerar que tratara de sedu 
cirlií.

Mad. de Meron soltó u n a  estrepitosa carca­
jada.

Desronest replicó algo cortado:
— ¿Pero quién ha pensado jamás en  eso? Yo 

he cre ído .. .  pero qué diablo, ¿cómo podia yo 
adivinar que era  mi sobrina?

E! conde acudió á su  auxilio, y  dijo con u» 
tono burlón:

— Ibais á su  casa po r  afición á  los cuadros.
— Y no le  he  dado n unca  sino buenos co n se ­

jos, dijo Desronest, que habia recobrado toda su 
sangría fria de hom bre rico.

— Vamos, responded  con sinceridad , añadió 
dirigiéndose á Cecilia, ¿qué os he  dicho? Qud era 
necesario  no recibir jó v e n e s , que yo ora hom ­
bre  de  toda su  confianza, y  esto lo decía parque 
antes de pro tegeros  quería  saber si éra is  digna 
de  in terés,  sí érais nna jóven ho n rad a . . .  quería 
poner á prueba vues tra  honradez . ..  n i  m a s ,  ni 
menos.

Desronest creia haber estado m uy diestro 
dando esta esplícacion de su proceder.

Cecilia se puso encarnada, ruborizada, sin 
atreverse á desplegar los labios, el banquero aña­
dió con insolencia:

— ¿Cómo habéis podido pensar otra cosa?
La pobre criatura estaba tan desconcertada, 

que apenas tuvo alientos para tartamudear:
— Os pido mil perdones, conozco mtiy poco el 

mundo, y  ademas m e babiaii dicho que en  Paris 
un a  jóven debe tem erlo  todo.

— Pero miradme, pues, repuso  Desronest, so ­
bre el cual, en  efecto, no se atrevia á levantar 
los ojos.

La jóven le m iró  y  no pudo m enos de  son­
reírse. La juventud recobra á  veces sus derechos 
de alegría, aun  en  medio de los asuntos m as sé- 
rios; Cecilia osclamó ingenuamente:

— En efecto, ¿cómo h e  podido pensar q n e  nn 
hom bre de una edad respetable? ¡Ob! ¡ahora me 
rio! perdonad m is  sospechas; hice mal en  tem er 
de un anciano...

Desronest retrocedió espantado con la  pa­
labra.

Al mismo tiempo se  oyó una carcajada estre-

)ítosa: era  Mad. de Meron que repetía  la  palabra 
anciimo corriendo á Cecilia, á q u ie n  dió un  beso 
m uy grande con g ran  sorpresa  de e s ta ,  que es- 
claiüó:

— ¡La señora condesa de  Meron!
— Si, la misma, que te  ha besado porque le 

las llamado v ie jo .. .  es una buena lección para 
as p re tensiones de  jóven  que t iene m i hermaiio.

— ¡Su hermano! dijo Cecilia asustada.
— Si, mi h e rm a n o ,  lo  que qu iere  decir que 

tú  eres mi so b r in a . . .  la  hija  de mi pobre  'Feli­
sa . . .  ¡Fuera la  vanidad! dijo volviéndose hacía el 
conde .. .  Dna sobrina pobre (jue trabajaba para 
vivir, á quien  todo el m undo desdeñaba, y yo la 
primera por seguir el e jem plo ...  ¡Oh! es venlad, 
pero  no  sabia que tú  e ras  mi sobrina; todavía no 
he  llegado al punto de renegar  de m is  parientes 
porque son pobres. Cuando murió tu  madre, yo 
era tan rica como ella; desde entonces a c á , el 
viejo Meron hizo for tuna .. .  Te he  olvidado, es 
verdad, pero con su d in ero ,  su  vanidad, su p o ­
sición en e l m undo y  sus placeres , hay tantas 
cosas que hacer,  que á  veces hasta se  olvidan las 
buenas acciones.

— Miradla, a ñ a d i ó  dirigiéndose á las personas 
([ue allí estaban, miradla qué linda e s . , ,  ahora la  
voy á  dar un abrazo.

Y en efecto, la a b razó , y luego prosiguio di­
ciendo;

— La lección ha  sido buena; con eso se le  qui­
tarán las ganas de  hacer  el jóveu calavera.

Y Mad. de  Meron continuó riéndose  con toda 
su alma.

— Basta, basta, señora condesa, dijo Desronest; 
Cecilia sabe m uy  b ien  qne si yo no la  hablé  d e s ­
de  luego como un tio, fué con buenas in tencio ­
n e s ,  y  ahora m e alegro  mucho de poder decir al 
señor conde, que es una jóven honrada y  m o ­
desta ,  qne se rá  para la señorita Silvania una 
amistad m uy  aprec iab!e ,  puesto que es  m i so ­
brina.

— Y la  casaremos, dijo Mad. de Meron.
— Y no trabajará  mas para  vivir, anadió ües-  

ronest; Paría ignorará  completamente que ha sido 
pobre y  que t ieue talento; ocultaremos que ha 
sido ar tis ta ,  lo  que es m uy  fácil con  solo tomar 
su verdadero nom bre .  Haremos de  ella una s e ­
ñorita de g ran  tono, que se estará con  los )>razo^ 
cruzados desde por  la mañana has ta  po r  la  n o ­
che, ¿no es v e r d a d , querida sobrina?

— Muchas gracias, tio, respondió Cecilia s o n ­
riendo; pero  la prim era  cosa q u e  deseo Jiacer en  
este ins tan te ,  es d a r la s  gracias á la señorita de 
P lenoel, que me concedió su protección, á mi, 
pobre y  (desconocida. Si esta protección in lu* 
perdido sin que yo sepa la causa , no po r  eso 
agradezco m enos aquel p rim er movimiento que 
me hizo tan feliz.

Y luego volviéndose hacía Sílvania, añ a d ió ; , 
— lo  que no puedo guardar es es te  dinero  que

dejasteis en m i casa, y  s in o  hubiera sido por n ú  
enfermedad, a l otro día os lo h ub ie ra  devuelto. 
Aun(|ue pobre, no  podia aceptar el efecto de nna 
generosidad qne aprecio y  admiro, pero  que no 
habría podido aprovechar sin repugnancia . Ha­
béis dado es te  dinero  en cambio de  buenos se n ­
timientos, ofrecidos y  negados luego.

Sílvania hizo u n  movimiento sin decir p a ­
labra.

— Entre nosotras dos hay  algo ...  creo que un 
■dia lograré ailivinar lo  que m e ocultáis, y  Dios 
sabe !o que daría porque esto se realizara hoy 
mísm.o.  ̂ ,

Sílvania iba á  responder, cuando se abrió la 
puerta  y  en tra ron  Gustavo Desronest y  Emilio.

Aun estaban en  la  puerta  de la sala ,  cuando 
Cecilia tembló, y  la señorita de Plenoel se puso 
pálida. , .

Emilio se  sorprendió  e n  estremo al v e r  allí a 
Cecilia, pero  en  tanto que Gustavo saludaba al 
conde, le  dijo:

— Aquí teneis  la  jóven artista, a cuya casa
quería  llevaros.

Gustavo se  volvió.
Una sorpresa  indecible se pintó en  su rostro, 

y  por  un m ovimiento involuntario se acercó á 
Cecilia, que al verle  perdió el sentido y  cayó d e s ­
mayada.

Emilio lanzó u n  grito doloroso, y  Sílvania 
dijo:

— ¡Cuanto se  aman!
La señorita de  Beville atribuyó el desmayo u
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Ici enfermedad, á l a  salida ú la calle, ele. Kadie 
prestaba atcocioii á sus palabras; todo e l m undo 
se apresuró á socorrer  á la jóven; solo Desrones 
)io se acercó, y  llamando a l conde aparte le dijo 
i;un mal humor:

— i.u llegada de Emilio e s  causa de  eso . . .  ya

s e ñ o r i t a  C e c i l i a .

veis si se  conocen .. .  pero  esío debe cesar ahora 
que es m i sobrina, porque no toleraré  que vuel­
va á  v er la . . .  ademas, supongo que ese caballe­
ro cuando sepa quién os ella se hará justic ia .......
pues se persuadirá de que en  su  situación no 
puede p re tender . . .  ¿>'o es cierto, señor conde? 
Me liareis el favor de colocar en el puesto que se 
m erece  á ese poeta.

El aire despreciativo con que el banquero pro­
nunció  estas palabras. liabrian escitado la risa, 
si Mr. de Plenocl no se hubiese hallado profim- 
ilamentc contristado en  aquel m om ento ; asi fué 
que respondió en  un tono s é r io ;

— üesro n es t ,  tengo que hablaros de Emilio y  
'le vuestro h i j o ; pero aqui e n  este instante es 
imposible.

^ V o lv e ré  dentro de una h o ra ,  señor conde, 
pues deseo con impaciencia oíros, y  una hora 
bastará para arreglarlo todo. Gustavo, dijo á su 
h i jo ,  vente conm igo, pues tengo necesidad 
de tí.

Gustavo acompañó á su padre.
— Yo no  abandono á m i sobrina , dijo Mad. d e  

Meron, ¡quiero casarla, pobre sobrina mía!
Sin em bargo, Cecilia comenzaba á v o lv e re n  

?i; la señorita de  Sevilla insistía porque  la deja­
ran  reposar algunos instantes en  su cama; m a­
dama de Heron quiso ayudar á  llevar á  su sobri­
na, y  Silvania se halló un  m om entocerca  de Emi­
lio, que la miró tr is tem en te ,  diciéndola:

“ ■¡Qué pálida estáis!...  ¿habéis llorado? 
Silvania alzó sobre 61 sus hermosos ojos, na­

tura lm ente  brillantes y  claros; una Ugriraa apa­
recía  sobre e l párpado, y  la jóven temió no po­
der reprim ir sus sollozos si hablaba; de  modo 
t[ti3 se quedó delante de Emilio algunos minu- 
os silenciosa, inmóvil y  pensativa.

— iCielost la dijo, ¿quó teneis?
Pero ella no  lerespondió; solamente an tesde  

dejarle, queriendo darle  á en tender que conser­
vaba aun aquella amistad el encanto de sus p ri­
m eros  años, le  alargó una mano que él estrecho 
tíon fuerza en tre  las suyas.

lín seguida la  señorita de  Plenoel se fué á 
encerrar  en  su cuarto.

Emilio atravesaba lentamente la sala para r e ­
tirarse , cuando oyó la  voz de  Mad. de Meron 
(lue volvia. El conde volvió d e s ú s  meditaciones 
con  aquel ruido, y  dijo al jóven;

—No os alejeis de  la casa, Em ilio , como te- 
ne is  de costum bre ahora po r  dias enteros. De- 
heis  hallaros aqui dentro  de una h o ra ,  pues es 
necesaria  vuestra  presencia.

— Estoy á  vuestras órdenes, respondió Emilio.
Y el jóven se retiró, m ientras entraba Mad. de 

Meron diciendo:
— Acabo de desem peñar m is  funciones de tia. 

1.a jóven está m ejor; era un poco defaliga;  aho­
r a  descansa, y  con una hora de sueño se cura

todo á  la edad que ella t iene . Es una preciosa 
niña, y  quiero que sea feliz, Es mi sobrina ,  y 
como no  m e he portado bien con ella hasta  aqui, 
voy á repararlo todo.

— Eso hacehonor ávuestrosseritim ientos, dijo 
e l conde.

~ ¡O h l  soy  m ejor de lo que creeis, repuso ella 
riendo; pero  engolfada en el torbellino y  las va­
nidades del mundo , hay  á veces tañías ocupa­
ciones, que se olvidan los buenos sentimientos. 
Pero esa jóven es encantadora , y  desde que la 
he  examinado, veo que es  el re trato de su m a­
dre á los veinte a ñ o s , cuando nos amábamos 
juntas como dos buenas herm anas .. .  Estos re ­
cuerdos m e han causado una im presión profun­
da...  ¡Pobre jóven! ¡Con cuánto desden la traté 
e l otro dial ¡Ah! es preciso que sea feliz, estoy 
empeñada en ello.

Mad. de Meron enjugó furtivamente una lá­
grima que se deslizaba de sus o jos .. .  Esa lágri­
ma que quiso ocultar ,  acababa de reconciliarla 
con Mr. de  Plenoel, que se acercó, y  por prime- 
a vez en  su  vida se puso á m irarla con  deteni­

miento,
Mad. Meron había pasado de los cincuentii 

años, porque era la hija mayor de ta familia: 
pero sus ojos, vivos a u n , sus carnes f r e sc a s , su 
)iiena salud y  su espresion naturalmente ale­

g r e ,  la habrían dado un aspecto agradable toda­
vía, si bajo e l pretesto de aparentar la dignidad 
de  una señora noble ,  no  hubiese encogido los 
abios y  tomado un a ire  altanero y  desdeñoso 

( ne en aquella flsonomia bastante común pro ­
ducía un efecto desagradable.

En aquel momento olvidaba el papel que des­
empeñaba en el m undo , y  et buen  sentimien­
to que le  devolvia su naturalidad la favorecía 
mucho.

El ciinde no pudo m enos de decir.
— E.so está bien, señora.. .

Y despues de titubear un poco añadió;
— Señora condesa.

Mad. Meron se volvió vivamente riendo, y  
dijo con sorpresa:

— ¡Señora condesa! Ya está d icho; es la  p ri­
m era vez, señor conde, que me dais ese título 
que me pertenece, pues  rae ha  costado mi dine­
r o ;  pero   se diría que os ha  escocido Ja
lengua.

— ¡No lo creaisl dijo el conde sonriendo.
~-¡0h! estoy segura  de ello.
— ¡Cómo! respondió Mr. de P leonel,  siempre 

risueño; pues debeis estar segura de  lo contra­
rio, y  desde h oy  en adelante vereis cómo nu n ­
ca se m e olvida decir; señora condesa.

Mad. Meron tomó u n  a ire  de  alegría de  mu-

rauy distinto de  aquellos que ocupan en  la so ­
ciedad vuestra  misma gerarqu ia ,  en tre  los cua­
les no se  ve m as que Ja afectación y  la m en ­
tira.

El conde estaba asombrado con la metauiór- 
fosis de  Mad. Meron; y  ella queria osplicarle el 
enigm a enteram ente.

L a  s c ñ o r i l a  S i l v a n i a  d e  P k n o e l .

— Yo cuando tenia veinte años no era r ica .. . .  
pero era herm osa , buena y  tenia talento; tüles 
eran mis dotes en el m undo financiero; todos 
decían: ¿Quién es esa jóven? y  la pregunta iba 
seguida siem pre de  esta respuesta desdeñosa: 
Mad. de Meron. Un día mi m arido ,  q u e e r a u i i  
buen h o m bre ,  aunque interesado y  avaro, sale 
bien en una especulación, nos enriquece y  m u c­
re. Dios le  tenga en  su g lo ria ,  á  pesar de su 
amor al dinero. Sin em bargo , no  conocía él, n i 
yo tampoco, todo lo que vale e l oro en nuestro  
tiempo; pero  m uy  luego noté un aire diferente 
cuando decían: Es Mad. de Meron... Mi nom bre 
era  mas sonoro, pues llenaba la boca de aquellos 
que antes lo pronunciaban con  la  puuta de  los 
labios. Era tan re tum bante como los m illones 
que m e había dejado Meron, ni m as ni menos.

Al decir esto Mad. de  Meron soltó una gran 
carcajada.

— [Muy bien dicho! esclamó el conde con ese 
tono afable que se  em plea a l reconocer á nna 
persona que vale algo.

Mad. de  Meron, animada po r  el conde , con­
tinuó:

— Pero la  gente  de dinero m e fastidió, y  qui­
se v er  e l m undo de los  nobles. Una amiga de 
co leg io , enlazada con las mas grandes familias,' 
y á  quien tuve la suerte de encontrar  en  un m o­
mento en  que podía hacerla u n  gran servicio 
me presentó en el g ran  m undo cou estas m ági­
cas palabras: lEs una viuda millonaria! que por 
lo visto son una llave de oro que abre todas las 
puertas. Si hay  alguna verdad en  la  t i e r r a , es 
esta, ¿no e s  verdad, señor conde?

— Convengo en  ello, respondió Mr. de Plenoel 
con  su afable sonrisa.

{Se con tinuará .)

g e r  vulgar, que aunque era m uy com ún,com o 
e ra  natura l,  era  agradable.

— A fé mía, señor conde, quiero dispensaros 
de ese trabajo, dijo sencillamente Mad. Meron; 
soy una buena m uger,  aunque quizás no  lo pa­
rezca para algunos; pero  vos sois u n  hom bre de 
talento y  discreción, y  nada puede perder el 
que con vos se  porta con franqueza. ¡Ah! Sois

R I I S C E L A N E A -

P. ¿Cuál es  la cosa mas rápida que hay?
H- El pensamiento, porque en  menos de un 

minuto se  puede ir  desde Madrid á P ek ín ,  v  
volver.

P. ¿Cuál es el m es en  que hablan menos lus 
mugeres?

H. Ei de  fe b re ro , po r  ser  el mas corto de 
todo e l año.
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